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​ La visita al
planeta Fénix
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AMANECÍA EN EL Castillo Volador, y muchos metros más abajo de
él, se vislumbraba el misterioso Bosque Encantado, iluminado por
los rayos del sol en aquella mañana invernal de enero. El castillo,
orgullo del rey Aldo, su familia y su reino Horsetown, flotaba
sobre una mágica nube blanca. Era una magnífica
construcción.

Residían permanentemente en el Castillo Volador el rey Aldo;
su hermana mayor la duquesa Gabriela; su amiga de toda la vida, la
reina Lis y cuatro niños adoptados por ellos, a saber: Luis, Ana,
Katia y Miguel. También vivían con ellos otros personajes no menos
importantes: el hada que había construido el castillo y las
mascotas que eran el deleite de los niños. Pero nadie más vivía
abordo del castillo, pues era costumbre de esta familia real no
tener sirvientes.

Las
mascotas que vivían en el Castillo Volador eran animales muy fuera
de serie. Cinco eran en total: Titis, la paloma, de plumas color
crema y delicadas patas rojas, era la nueva mascota del rey Aldo;
Lulu, el armiño, que era casi todo blanco, salvo la punta de su
cola, que era negra; Tortie, la tortuga voladora que tenía en el
caparazón unas alas traslúcidas parecidas a las de las hadas;
Dragui, el dragón, tenía el cuerpo verde azulado, barriga amarilla
y alas blancas de ave; y Griffith, el grifo, que tenía la cabeza y
sus alas de color blanco, mientras que sus patas y su cola eran del
mismo color amarillento que el pelaje de los leones. Como todo
grifo de raza pura, su cabeza y alas eran de águila, y su cuerpo,
cola y patas eran de león.

De
todas las mascotas, las únicas adultas eran Titis y Lulu. Ellas no
participaban en las andanzas de las demás mascotas. Las jóvenes
mascotas volaban, caminaban, corrían, jugaban y saltaban por todo
el castillo, pero nunca se les permitía salir de él, porque sus
dueños temían que se perdieran o que alguien se las
robara.

La
familia real de Horsetown era muy peculiar también, no sólo porque
varios de sus miembros vivían en un castillo que volaba por arte de
magia, sino por la diversidad de personajes que la conformaban.
Aldo era un unicornio de pelo castaño y piel rosada. Sus ojos eran
de un color azul brillante como los de sus antepasados, los
unicornios que alguna vez vivieron en el Bosque Encantado. Era el
único unicornio del Bosque Encantado, pues nadie más de su familia,
que eran caballos, había heredado el rasgo característico de los
antiguos unicornios, un cuerno amarillo en espiral en su frente. En
su reino, Aldo era llamado el joven rey porque comenzó a reinar
siendo aún un niño. Su tío Felipe, sus padres Andy y Andrea, y
Ricky, su hermano menor, aún residían en Horsetown, pero iban a
visitarlo al castillo con frecuencia. Aldo había cumplido sus 25
años de edad el 28 de noviembre del año anterior.

Lis
era una coneja blanca al igual que Luis y Ana, que eran mellizos,
pero de temperamentos diferentes. Luis era un chico muy
inteligente, un verdadero genio aficionado a la ciencia y la
tecnología. Ana no era tan genial, pero era mucho más sociable que
él. Katia era una gatita de pelaje amarillo y larga cola, cuyo
principal pasatiempo era jugar con Ana a diseñar lindos trajes para
sus muñecas. Miguel era un gracioso sapo verde de grandes ojos y
boca, al que le gustaba jugar fútbol, comer galletas y jugar con
sus videojuegos. Hacía ya diez años que debido a circunstancias
difíciles, Aldo y Lis decidieron adoptar a estos niños y desde
entonces fueron considerados príncipes y princesas de
Horsetown.

*****

Este
día de enero era muy especial porque Ronda, la amiga extraterrestre
del rey Aldo, aterrizaría en el Castillo Volador para llevar a la
familia real de paseo a su planeta, Fénix. Había pasado casi dos
meses desde que Ronda volviera a la Tierra, durante ese tiempo
Ronda visitó con frecuencia al rey Aldo y sus amigos. Sus padres y
su hermano Marck la habían acompañado varias veces. La familia real
del Castillo Volador siempre los recibía con mucha
alegría.

Esta
vez decidieron esperar a su amiga en la Sala Privada del castillo,
la cual era una sala secreta hábilmente disimulada detrás de un
estante móvil de la biblioteca. En ella acostumbraban a reunirse la
familia y los amigos. Además, esta sala poseía un completo centro
de entretenimiento: un televisor de pantalla gigante, videojuegos,
juegos de mesa para los chicos y una creciente colección de
películas.

Aldo
recorrió la biblioteca junto con los chicos y al llegar a la pared
más alejada de la puerta, se detuvieron frente al estante que
contenía sus libros favoritos. Empujaron hacia atrás algunos
libros, y como por arte de magia, el suelo y la pared giraron
lentamente junto con el estante.

Aldo,
Ricky y los príncipes pronto se encontraron dentro de la Sala
Privada. Allí los esperaban Lis, Gabriela y Fernando, su mejor
amigo de la infancia.

—Bueno, de un momento a otro debe llegar Ronda —comentó
Lis.

—¡Ojalá llegue pronto! —comentó Aldo con cierto nerviosismo en
su voz. Cada vez que veía a Ronda o que pensaba en ella se ponía
nervioso. Cada día que pasaba la amaba más y todavía no se atrevía
a decírselo.

—Vamos, Aldo, ten paciencia —dijo Gabriela dirigiéndole una
mirada de quien sabe un secreto muy bien guardado. Ella se había
enterado de que su hermano gustaba de Ronda, pero como era
discreta, no se lo había dicho a nadie, sin embargo, los demás
empezaban a sospecharlo.

De
repente, entró Ronda. Aldo la miraba deslumbrado. Ella era bonita,
su sonrisa era sincera, y su piel y ojos lila contrastaban con su
deslumbrante cabello color rojo vino. Un brillante y recto cuerno
en espiral emergía de su frente. Su ropa, tan a la moda en su
planeta Fénix, se veía bastante fuera de lo común. Como siempre,
era acompañada por Tim, su pequeño pájaro mascota de cuatro patas.
La familia real la saludó, mientras Tim gorjeaba
alegremente.

—¡Vamos todos a la nave! —dijo entonces
Ronda—. ¿Aldo, dónde está el Hada del Castillo? ¿Vendrá con
nosotros?

—No
puede venir hoy, Ronda —contestó Aldo—. Fue invitada al cumpleaños
de una de sus amigas en la capital del Imperio de las
hadas.

—Bueno, nos acompañará otro día —dijo Ronda
comprensiva.

En la
azotea del Castillo Volador se encontraba estacionada la flamante
nave de Ronda. Los chicos decían en broma que la nave de Ronda
parecía un extraño plato abultado en el centro, pues su forma era
casi ovalada y estaba hecha de un material plateado desconocido en
la Tierra. Además, el exterior de la nave poseía un ancho anillo de
luces multicolores que la adornaban.

*****

Como
afuera del Castillo Volador hacía mucho frío, todos se pusieron sus
abrigos y entraron a la nave de Ronda.

—Cuando lleguemos a Fenixlandia, mi ciudad, no necesitarán
usar sus abrigos, pues allá nunca hace tanto frío —dijo
Ronda.

Ronda
movió los controles y los cómodos asientos de la nave, dotados de
cinturones de seguridad, mantuvieron a sus ocupantes sentados
durante el viaje. Despegaron a una velocidad impresionante y pronto
perdieron de vista a la Tierra. Luego de viajar por la galaxia,
llegaron a un sistema planetario muy parecido al Sistema Solar. El
planeta Fénix era de tamaño similar a la Tierra, pero poseía dos
pequeñas lunas. Los mares de Fénix eran de color turquesa y el
suelo era lila, no obstante, había muchos animales y plantas
semejantes a los de la Tierra.

La
nave aterrizó en el techo de la casa de la familia de Ronda, y la
familia y los amigos de Ronda salieron a recibirlos. Ronda les
presentó a sus mejores amigos: Wally y Helen, una pareja de
elegantes aves fénix.

Las
aves fénix eran similares a las águilas, pero tan altas como un
avestruz adulto, sus plumas eran tornasoladas, parecidas
lejanamente a las de los pavos reales, en cambio, sus patas y picos
eran dorados. Eran aves muy sabias y todos los habitantes del
planeta las respetaban. Aldo y su familia estaban encantados de
conocerlos.

Mirando hacia las demás casas, Aldo pudo observar que
algunos vecinos de Ronda eran sumamente parecidos a los humanos y a
las hadas. Sus cuerpos eran esbeltos, su piel era pálida y sus
mejillas lucían ligeramente azules.

—Si
no fuera por sus mejillas azuladas, cualquiera de ellos podría
hacerse pasar fácilmente por un humano, o incluso por un hada
—pensó Aldo.

La
familia de Ronda los llevó de excursión por la ciudad de
Fenixlandia y sus alrededores. Todos contemplaron admirados los
hermosos paisajes. Más tarde, regresaron a casa de Ronda para comer
y conversaron largo rato.

—Lo
siento, mis amigos, pero se hace tarde y debíamos regresar a la
Tierra —les avisó Ronda.

—Sí,
por supuesto —dijo Aldo, deseando de todo corazón poder quedarse
más para conocer más lugares interesantes en Fénix.

—Hemos pasado un rato muy agradable —dijo Lis.

—Sí,
muchísimas gracias, Ronda. Fénix es un lugar hermoso —dijeron los
príncipes mientras se despidieron.

—Deben volver en otra ocasión muy pronto —dijo Ronda, y
esperaba que lo harían, especialmente Aldo, de cuyo lado no se
apartó durante aquel día.
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​ El grifito
parlachín
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GRIFFITH, EL PEQUEÑO grifo, era la mascota más traviesa de
todas. Cierta Navidad, siendo Griffith un polluelo de dos años de
edad, las hadas lo regalaron al rey Aldo. Aquella vez también les
obsequiaron a los príncipes a Dragui y a Tortie, no sin antes
pedirles a los chicos que fueran responsables y los trataran bien.
Pronto Griffith aprendió a volar y Dragui y Tortie lo
imitaron.

Dragui, Tortie y Griffith seguían a los príncipes y al duque
para jugar con ellos. Se divertían mucho, pero cuando los niños
debían estudiar, las mascotas se sentían solas y tristes. Para
acabar con la rutina, se volvieron muy traviesas. Dragui se comía
las galletas preferidas de Miguel en su ausencia. Griffith se ponía
las zapatillas favoritas de Luis, a pesar de que éstas le quedaban
demasiado grandes. Tortie, por su parte, solía esconderse debajo de
las sábanas de cualquier cama y sorprendía a quien allí fuera a
dormir.

En
cierta ocasión, cuando la familia era visitada por Ronda y su fiel
mascota, Tim, el ave de cuatro patas, las mascotas del castillo
decidieron incluirlo en sus travesuras. Cuando fueron a servir el
postre, la familia real encontró a Tim junto a Griffith y sus
compinches, comiéndose las galletas y los helados que habían sacado
de la refrigeradora. Ronda estaba azul de la vergüenza, regañó a
Tim y pidió mil disculpas a Aldo, pero éste la tranquilizó
diciéndole que su mascota no se había portado mal, sino que
Griffith y sus amigos sólo lo habían invitado a compartir un
postre.

Griffith siempre fue un grifo inteligente, pero fue
considerado un verdadero genio cuando logró lo que ninguno de su
especie había hecho: aprendió a hablar. Anteriormente, Griffith
había aprendido a silbar e imitar, a manera de un loro, algunos
sonidos como gruñidos, gemidos y risas, pero él quería algo más.
Deseaba poder comunicarse con sus dueños.

Un
día, Griffith despertó en su mullida canasta, abrió sus alas, se
despabiló y fue a buscar a sus amigos Tortie y Dragui. Al no
encontrarlos cerca, se le ocurrió que quizás podría llamarlos por
su nombre, como lo hacían sus dueños en estos casos. Él mismo se
quedó anonadado al escuchar su voz. Luego de contarles lo sucedido
a sus amigos, decidió sorprender al rey Aldo en primer
lugar.

Se
escondió debajo de las sábanas de la cama de Aldo, como Tortie
solía hacerlo. Por la tarde, cuando Aldo fue a tomar su
acostumbrada siesta, observó un bulto que se movía debajo de las
sábanas. Pensando que era Tortie, quitó las sábanas rápidamente
para sacarla de allí, pero se encontró cara a cara con
Griffith.

—Su
Majestad, usted nos ha reprendido para que no seamos traviesos,
pero esto no es una travesura. ¡Es una sorpresa!

Aldo
estaba mudo de asombro. Cuando se recuperó de la emoción, llamó al
resto de la familia. El Hada del Castillo Volador vino con ellos
también.

—¡Griffith puede hablar! Hazlo, nuevamente por
favor.

—¡Sí, yo puedo hablar! Siempre había querido poder comunicarme
con ustedes —dijo Griffith.

—¡Es
grandioso! —exclamaron los príncipes.

—¿Estás contento con el trato que te damos? —preguntaron
Gabriela y Ricky.

—¡Claro que sí!

—¡Griffith, hablas muy bien! —dijo Lis.

—Griffith, tú nos has dado una gran sorpresa hoy, y no
precisamente por tus travesuras. Te está entrando la madurez. ¡Eres
un buen chico, te felicito! —expresó Fernando acariciándole las
plumas de su cuello como si fuera un loro muy manso.

Griffith continuó siendo la fiel y divertida mascota de la
familia real. En algunas ocasiones cumplía las funciones de
asistente del rey Aldo, pero a veces se volvía a reunir con las
demás mascotas para seguir a chicos que jugaban en el
castillo.

*****

Una
tarde de primavera, los amigos de los príncipes llegaron al
castillo. Griffith estaba muy feliz ya que desde que aprendió a
hablar, disfrutaba mucho conversando con ellos. Los simpáticos
amigos de los príncipes eran cinco: Oscar, un oso pardo de once
años; Otto, un pequeño rinoceronte, hijo de los reyes de
Animalandia; Gina, una graciosa sapita verde, hija de los reyes de
Sapolandia; Alberto, un amigable cisne blanco; y Delia, una
joven aprendiza de hada.

Los
príncipes y sus amigos estaban en el patio central del castillo,
cuando de repente, Miguel se quedó callado y fijó su atención en
Gina, que estaba aparte, conversando con las otras chicas. A Luis
le extrañó este inusual comportamiento.

—¿Miguel, qué te pasa? —le preguntó Luis.

—¡No
responde! —dijo Ricky.

—¡Está como ido! —exclamó Otto mientras movía una mano frente
a los ojos de Miguel—. ¡No reacciona!

—Esto debe tener alguna explicación científica. ¡Tendré que
investigar! —dijo Luis.

—¡Yo
sé qué le pasa a Miguel! —dijo Alberto acercándose a Otto para
hablarle.

Ellos
se apartaron momentáneamente del grupo y pronto regresaron. Otto
asentía con la cabeza mientras se reía de Miguel que continuaba
observando a Gina.

—No
necesitas investigar nada, Luis —dijeron Otto y Alberto.

—¡Es
que a nuestro amigo le gusta Gina, sin duda alguna! —explicó
Otto.

—¿Por qué no lo pensé antes? —dijo Luis y empezó a
reírse.

—¿A
Miguel le gusta Gina? —dijo Griffith sorprendido mientras volaba
alrededor de los chicos—. ¿Cómo pasó eso? ¡Qué raro, no me había
dado cuenta!

—Bueno, a mi hermano Aldo le gusta Ronda y aunque él no nos lo
haya dicho, eso no nos extraña —expresó Ricky.

—¡Eso de que a uno le guste una chica es lo más normal del
mundo! ¿Es que no saben nada de nada? ¿De qué se extrañan ustedes?
—preguntó Alberto.

—¡Alberto, nosotros también sabemos todo eso! Lo que sucede es
que Miguel tiene mucho tiempo de conocer a Gina y hasta ahora nos
hemos dado cuenta de que gusta de ella —respondió Oscar—. Miguel
nos ha dejado sorprendidos. Escucha, Miguel, si somos tus amigos,
¿por qué no confiaste en nosotros? ¿Por qué no nos dijiste que te
gustaba Gina?

—¡A
mí no me gusta Gina! —gritó Miguel a Oscar saliendo de su
embelesamiento.

—Tienes que acostumbrarte, Miguel. ¡No debes avergonzarte ni
enojarte por eso! Has crecido rápido y eres casi un adolescente. Es
completamente normal. —dijo Alberto.

—¡Normal o no, yo no gusto de Gina! —exclamó Miguel poniendo
su cara seria a la par que se sonrojaba—. ¿Cuántas veces tengo que
decirlo para que me crean?

—¡Ja, ja, ja! ¡El sapo está tan ruborizado que se le nota a
pesar de que tiene la piel verde! —comentó Luis entre risas mirando
la cara enojada de Miguel.

—¡Oye “Orejón”, no me llames “Sapo“ o vas a tener un problema
conmigo! —dijo Miguel, mientras le mostraba un puño—. ¡Y para que
lo sepan todos ustedes, Gina no es mi novia!

—¡Aún no, pero cualquier día de éstos, sí! —dijo
Luis.

—¡Ya, muchachos, apártense! ¡Dejen de discutir por
tonterías! —exclamó Alberto.

—Miguel, no te enojes con nosotros, somos tus amigos. ¡Esto no
tiene importancia! —dijo Oscar.

—¡Oh, oh, a Miguel le gusta Gina! ¡Realmente le gusta! ¡Está
enamorado y muy sonrojado! ¡Está loco por ella, sueña con pedirle
que sea su novia y darle un beso! —decía pícaramente Griffith
mientras miraba lo silencioso y enfadado que estaba
Miguel.

—¡Silencio, Griffith! ¡No empeores las cosas! —gritaron los
chicos al unísono.

A lo
lejos, Ana y Katia reían nerviosamente y hablaban de la reacción de
Miguel con sus amigas Gina y Delia.

—¿Vieron la cara de bobo de Miguel? Tú lo pusiste así, Gina
—dijo Katia.

—Su
amor hacia ti lo puso así. ¡Ay, qué lindo! —dijo suspirando
Ana.

—¡Qué romántico! —comentó Delia.

—¿Su
amor por mí? ¿Qué culpa tengo yo de eso, chicas? —preguntó
Gina.

—Son
cosas que pasan, Gina. ¡A todas nos pasará algún día! —explicó
Katia.

—¡Pues si Miguel viene a pedirme que le dé un besito y que yo
sea su novia, ya sé lo que le voy a decir!

—¿Qué le vas a decir? —preguntaron las chicas.

—¡Que no me gustan los besos y que no quiero ser su novia!
—dijo Gina cruzándose de brazos haciéndose la difícil. En realidad,
ella sí quería a Miguel. Se había encariñado con él desde que lo
conoció y le agradaba su forma de ser. Cuando lo veía, sentía algo
así como unas cosquillitas dentro de su corazón, pero aún no se
atrevía a decírselo a sus amigas.

—No
te preocupes, Gina. Ya sabes que casi no te quiere hablar. Miguel
es un chiquillo necio y travieso. Se la pasa pensando en otras
cosas, como el fútbol y los videojuegos, pero no creo que piense
tener novia. ¡Al menos, él no lo había pensado hasta ahora!
—comentó Delia un poco dudosa mientras miraba a lo lejos la
reacción de Miguel.

—Eso
espero, porque todavía no quiero tener novio. ¡Ni mucho menos uno
como él! —replicó Gina, aunque en realidad pensaba todo lo
contrario.
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Campamento Estrella Polar
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A
INICIOS DEL
verano, los chicos del Castillo Volador salieron de vacaciones. Lis
y Aldo les organizaron un campamento de cinco días en un bonito
lugar cerca de los Montes Encantados, a corta distancia del Río
Encantado. El día de la partida, las mascotas estuvieron muy
tristes, porque sus dueños habían decidido dejarlas en el Castillo,
para evitar que se extraviaran en el Bosque Encantado.

Al
campamento asistió toda la familia y sus amigos de confianza,
Fernando, Ronda y Marck, aunque éstos dos últimos sólo hicieron una
breve visita durante el primer día, pues no podían quedarse por más
tiempo. También fueron invitados al campamento los amigos de los
príncipes.

*****

El
campamento era divertido. Los niños podían hacer todo lo que
desearan, sólo había un horario establecido para comer y para
dormir. Las niñas jugaban con sus muñecas, escuchaban las canciones
de sus artistas preferidos, pintaban lindos cuadros o se
disfrazaban, pretendiendo ser modelos en un improvisado desfile de
modas. Felipe, el tío de Aldo, les enseñó a los niños a pescar
truchas en el Río Encantado, mientras que Andy, el papá de Aldo,
les mostró cómo usar un telescopio y reconocer las diferentes
constelaciones durante las noches. Andy también les mencionó los
nombres de las estrellas más brillantes.

Una
noche, antes de irse a dormir, Luis, Ana, Katia, Miguel y Ricky
conversaban sobre lo que habían visto.

—¡Qué diferentes se ven las estrellas desde aquí! —dijo
Katia.

—El cielo está despejado y podemos verlas
claramente. Yo vi
dos estrellas fugaces esta noche —mencionó Ana.

—No
es lo mismo ver las estrellas desde la nave de Ronda que desde
aquí. Viajamos tan rápido que jamás podríamos apreciarlas bien
—indicó Ricky.

—Tengo una idea —dijo Luis—. Démosle un nombre a nuestro
campamento - el nombre de una estrella.

—¡Sí, buena idea, Luis! —exclamaron los chicos.

—¿Qué nombre le pondremos? ¡Hay estrellas con nombres muy
raros! —comentó Miguel.

—Altair, Antares, Dubhe, Merac... No sé, yo elegiría un nombre
fácil de recordar —sugirió Ana.

—¿Qué tal Estrella Polar, entonces? —preguntó
Katia.

Los
chicos comentaron entre ellos y luego asintieron.

—¡Ése es el mejor nombre, Campamento Estrella Polar!

*****

Al
día siguiente, los niños propusieron realizar una competencia que
consistía en saltar de piedra en piedra hasta llegar a la otra
orilla del río. Con ayuda de Fernando y Gabriela, encontraron una
parte del Río Encantado, de escasa profundidad y muchas piedras.
Era el sitio perfecto para llevar a cabo la competencia. Los
participantes se colocaron en la línea de partida. Cerca de allí
Gina y Delia los observaban y les infundían ánimos, mientras que
Ana y Katia los esperaban en la meta.

Inició la competencia. Alberto, Otto, Oscar y Ricky muy pronto
fueron superados por Miguel y Luis. Miguel estaba seguro de que
ganaría, pues como era un sapo los saltos eran su fuerte y quería
demostrárselo a sus amigos. Contrario a lo que Miguel pensaba,
Luis, por ser un conejo, era un poco más rápido que él y saltaba
con éxito. Miguel se apresuró, alcanzó a Luis y casi llegaba a la
otra orilla, cuando al caer encima de una piedra grande, se le
ocurrió mirar atrás, para ver si Gina se fijaba en él y en la
hazaña que estaba a punto de lograr.

—¡Corre, corre, Miguel, apúrate, gánale a Luis!
—escuchó decir a Gina con mucho entusiasmo y un tanto sonrojada.
Delia, quien estaba a su lado, quedó muda de
sorpresa.

—¡Y
eso que Gina decía que no le gustaba Miguel! —comentaron Ana y
Katia entre risas, mientras observaban a Gina desde la
meta.

Al
ver que Miguel se había detenido para mirarla, Gina avergonzada, se
escondió detrás de un árbol. Miguel se puso nervioso, se resbaló y
cayó sentado en un charco. En ese mismo instante Luis pasó a su
lado y con un salto corto llegó a la meta. Luis se echó a reír,
mientras llamaba a Miguel por su sobrenombre:

—¡Ja, ja, ja! ¡El sapo cayó en un charco!

—¡Fue por culpa tuya, “Orejón”! —dijo Miguel.

—¡No
seas tonto! No fue mi culpa, tú te detuviste a mirar atrás y tú
solito te resbalaste.

Miguel se sentía tan mal por haber perdido la competencia,
que decidió desquitarse el enojo con Luis. Sin pensarlo más, salió
del charco y se puso a discutir con Luis.

—¡Sí
fue tu culpa! ¡Voy a hacer que te des un chapuzón también! —gritó
Miguel empujando a Luis.

—¡No
me empujes! ¡No fue mi culpa, tú mismo te distrajiste y por eso
caíste al agua! —exclamó Luis.

—¡Claro que fue tu culpa! — reiteró Miguel.

—¡Oigan, no peleen! —gritaron las princesas y los amigos de
los príncipes.

Aldo
llegó inmediatamente, apartó del grupo a Luis y Miguel, y puso fin
a la discusión.

—¡Basta, chicos! ¡Vaya espectáculo que dieron! Ustedes deben
tratarse como hermanos, no así.

—Pero no lo somos —replicó Miguel—. Yo soy un sapo y él es un
conejo.

—Y
yo soy un unicornio, Lis, una coneja, y mis padres y mis hermanos
son unos caballos... ¡Sí, todos somos diferentes, pero formamos una
familia y no debemos tratarnos mal!

—¡Luis empezó! —dijo Miguel, señalándolo.

—¡Tío, es que Miguel empezó! —se defendió Luis.

—No
importa quién haya comenzado la discusión. No quiero que vuelvan a
molestarse y a pelear. Están castigados: no más galletas para
Miguel en esta semana, y no más inventos para Luis tampoco. No
participarán en más juegos ni competencias en los días que nos
quedan de campamento, ¿entendieron, niños?

—Sí,
tío —contestaron ambos cabizbajos.

—Bueno, volvamos adonde está reunido el grupo.

*****

Tan
pronto se habían incorporado al grupo, repentinamente entre los
arbustos se escuchó una grotesca carcajada. Era Armalíos, el rey de
los leones, y además, el peor enemigo del rey Aldo. Su larga, sucia
y descuidada melena se mecía con el viento. Al verlo, los niños se
estremecieron sorprendidos y asustados. Un hedor se dejó sentir en
el ambiente. Armalíos jamás se bañaba y su ropa estaba tan sucia
como su melena. Era tan feo su aspecto personal como su
carácter.

—¡Unicornio usurpador, reycito de pacotilla! ¿Crees que
controlas un reino, pero no puedes controlar las acciones de
aquellos que dices que son tu familia? Sí, estos cuatro niños.
¡Mírenme, niños, su tío Aldo es muy malo porque los castiga! Y
hasta sé que les ha estado mintiendo todo el tiempo: ustedes no son
realmente su familia. ¡Son niños adoptados! ¿Me escucharon, tontos?
¡No son príncipes ni princesas!

Aldo
se disgustó muchísimo, pero en lugar de lanzarse a pelear con
Armalíos, miró fijamente a sus sobrinos, sin decir nada. Los chicos
se habían acercado a él buscando protección. Aldo medía muy bien
sus acciones porque sabía que tratar con Armalíos era cosa seria.
Sus cuatro sobrinos actuaron con sensatez, tal como él lo
esperaba.

—Todos sabemos que él y tía Lis nos adoptaron —dijo Ana con
firmeza.

—¡No
somos tontos, Armalíos! —exclamó Miguel.

—¡No
me llames Armalíos! ¡Mi nombre es Armando II, rey del Bosque
Encantado! —gritó el león poniéndose rojo de rabia.

—¡Rey de la Colonia Leonesa de Gatolandia, querrás decir!
—comentó Katia—. ¿Acaso crees que no sabemos nada sobre
ti?

Armalíos abrió sus ojos desmesuradamente y se enojó aún más.
No soportaba perder una pelea, ni mucho menos una discusión con
aquellos chicos por quienes sentía tanto desprecio.

—Si
nuestro tío Aldo nos ha adoptado y nos ha dado el título de
príncipes es porque nos quiere —dijo Luis dando unos pasos al
frente.

—¿Ah
sí? ¿Y por eso también los castiga? —preguntó Armalíos burlonamente
mientras se le acercaba a Luis y le dirigía su aterradora
mirada.

El
león esbozaba una leve sonrisa en su horrible boca. Un par de
amenazantes colmillos sobresalían de su hocico. Cualquiera, al
mirarlo hubiera huido, pero Luis no le tuvo miedo. Se plantó
firmemente y mirándolo a los ojos, con valentía le
contestó:

—Si
nuestro tío nos castiga es por dos razones: porque nos portamos
mal, eso a cualquiera le pasa, y porque nos ama. ¡Él no quiere que
seamos maleantes como tú lo eres!

—¡Conejillo insolente, ya verás! —rugió Armalíos y estiró sus
garras para atrapar a Luis, quien volvió a acercarse a su
tío.

Mientras tanto, Lis y Gabriela, que venían caminando por el
bosque cuando escucharon gritar a Armalíos, observaban a lo lejos
entre los arbustos, lo que ocurría.

—¡Ay, Gabriela! Luis muestra la misma valentía que tuvo su
padre antes que los leones lo mataran —susurró Lis antes de caer
desmayada en brazos de Gabriela.

Bruscamente, Aldo se interpuso en el camino de Armalíos y lo
golpeó en la barriga para que se detuviera. Armalíos cayó al suelo
y desde allí miró a Aldo con altivez y furia.

—Agradece que te detuve con un golpe y no con una cornada.
¡Escúchame, Armalíos! Puedes decir cualquier cosa de mi familia, de
mis amigos o de mí, pero nunca permitiré que les pongas tus garras
encima y les hagas daño. Regresarás a tu isla, adonde no nos puedas
perjudicar. Te ahorraremos el viaje de regreso, ¿verdad, Hada del
Castillo?

—¡Claro que sí, Aldo! —dijo el hada, que acababa de aparecer
cerca de él. Voló rápidamente hacia Armalíos y antes de que éste
pudiera reaccionar, lo tocó con su varita mágica y lo hizo
desaparecer.

—¡Chicos, los felicito por saber cómo actuar en estos
momentos! Han sido muy valientes, pues pocos son los que han tenido
la fortaleza y el ánimo suficientes para enfrentarse, o al menos,
para discutir con un león. Admito que ya tienen edad suficiente
para tomar una decisión en estas situaciones, pero les cuento que
Armalíos no es el único malvado que intentará ponerlos a prueba en
sus vidas. Hay que hacer que ese tipo de individuos problemáticos
se alejen de nosotros, pero si no lo conseguimos, entonces debemos
alejarnos de ellos. ¡Bueno, regresemos a la competencia
ahora!

—¿Y
Miguel y Luis, seguirán castigados? —preguntó Katia.

—¡Tío, se portaron bien ahora! —dijo Ana.

—Está bien, chicas. Considerando cómo actuaron hace un momento
sus hermanos, voy a hacer una excepción. Miguel y Luis, escúchenme,
por favor. Solamente dejarán de participar en esta competencia,
pero si vuelven a pelearse, les prohibiré las galletas y los
inventos durante una semana. ¿Me entendieron?

—¡Sí, tío! —respondieron Miguel y Luis.

Aldo
volvió al lugar de la competencia, para reiniciar ésta con dos
participantes menos. El ganador de la competencia fue Otto, y Lis
le entregó como premio un delicioso pudín de vainilla que había
sido preparado mágicamente por el hada. Conforme pasaron las horas,
Luis y Miguel se calmaron un poco y fueron a cenar en el
campamento, con su familia y amigos. Esa noche cocinaron las
truchas que habían pescado y asaron salchichas y malvas. La velada
fue estupenda, a pesar de que tanto Luis como Miguel casi no se
hablaron.

*****

Cuando Lis y los chicos se fueron a dormir, Aldo se quedó
frente a la fogata sentado en una silla plegable, conversando con
el Hada del Castillo.

—¿Sabes, hadita? Yo quisiera que algún día estos dos niños que
he criado como hermanos dejaran de pelearse.

—Aldo, sólo ten paciencia. Yo sé que Luis y Miguel cambiarán
de actitud. ¡Estoy segura de ello! —dijo el hada entre repetidos
bostezos—. Tengo sueño. Voy a dormir sobre mi nube. ¡Hasta mañana,
Aldo!

—¡Hasta mañana, hadita!

El
hada se alejó de la fogata y apareció flotando sobre una nube
plateada donde siempre dormía.
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DÍAS
DESPUÉS, DE regreso en su hogar, la familia real continuó su vida
normal. Ronda y su hermano Marck volvieron a visitarlos una cálida
tarde de verano, cuando todos se hallaban en el patio central del
castillo. Los niños y sus mascotas jugaban en una de las piscinas,
mientras que los adultos nadaban en la otra. Gabriela y Aldo
tomaban el sol cerca de las piscinas. Gabriela vio aterrizar la
nave en la azotea del castillo. Poco después, Marck y Ronda se
asomaron a la azotea, curiosos.

—¡Hola! ¿Qué hacen, amigos? —preguntaron.

—¡Hola! ¡Marck y Ronda, vengan acá! —dijo Gabriela, mientras
continuaba tendida en su silla playera.

Ronda
y Marck bajaron al patio y se acercaron a Gabriela. El hada, que
por allí andaba, les dio una alegre bienvenida. Lucía un bonito
traje de baño del mismo color verde claro que su túnica
favorita.

—¿No
irán a la piscina con esa ropa, verdad? ¡Solucionaré eso! —dijo el
hada mientras agitaba su varita mágica—. ¡Que aparezcan unos
vestidos de baño para ustedes!

De
inmediato, Ronda y su hermano aparecieron usando trajes de baño. Le
dieron las gracias al hada, quien se fue a jugar con los chicos y
sus mascotas en la otra piscina. Gabriela les mostró a sus amigos
dónde estaba Aldo.
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